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Martes, 17 20,30  Catequesis de adultos 

Miércoles, 18 18,00  Charlas Cuaresmales en Hermanas de la Cruz 

Jueves, 19 18,00  Charlas Cuaresmales en Hermanas de la Cruz 

Viernes, 20 18,00  Charlas Cuaresmales en Hermanas de la Cruz 
20,00  Formación Jóvenes. Cofradía Pasión 
20,00  Itinerario de formación. G-1 
22,00   Vía Crucis por las calles de Solana 

Sábado, 21 10,00  Encuentro Diocesano de Catequistas en Jaén 
10,00  Encuentro Vocacional en Beas de Segura 
17,00   Fiesta del Perdón con niños de Solana 
18,00  Niños Tarsicios 
19,30  Fiesta Principal. Cofradía de la Amargura en la 

Ermita 

Domingo, 22 12,00  Fiesta Principal. Cofradía de Pasión 
19,30  Misa en Parroquia 
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Martes, 17 19,30   Funeral: Juan Vázquez 

Miércoles, 18 19,30  Juan Antonio y Francisco, sacerdotes 

Jueves, 19 SAN JOSÉ 
19,30  José López; Josefa Roldán y José Montes 

Viernes, 20 19,30  La Misa será en las Hermanas de la Cruz 

Sábado, 21 19,30  (en Ermita): Difuntos Cofradía Amargura 

Domingo, 22 DOMINGO V – TIEMPO de CUARESMA. 
DÍA DEL SEMINARIO 

12,00  Difuntos Cofradía Amargura  

18,00  Misa en Solana 
19,30  (en Parroquia): Pro Populo. 
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Como ya es tradicional en Cuaresma tendremos una tanda 
de Charlas Cuaresmales en la Iglesia de las Hermanas de la 
Cruz, dirigidas por nuestro párroco. Serán el miércoles, 
jueves y viernes de esta semana a las 18 h. Invitamos a 
todos los fieles a acudir a las mismas y confesar como me-
dio de prepararnos hacia la Pascua. Consistiran en peque-
ñas meditaciones ante la Pasión de Nuestro Señor. 

 

 
 

NOTICIAS 
Varios niños 
acuden al en-
cuentro dioce-
sano de niños en 
Beas 
¡ATENCIÓN! 
Cambio en las 
misas del fin de 
semana próxi-
mo: el viernes 
no hay misa; el 
sábado en la 
Ermita y el do-
mingo en la Pa-
rroquia 
El Papa Fran-
cisco convoca un 
Año Santo de la 
Misericordia 

  El viernes a 
las 22,00 h. Vía 
Crucis en Sola-
na con el Cruci-
ficado 

SANTA MARÍA 
Hoja Parroquial de las Parroquias de orreperogil y olana 

Parroquia de Santa María, la Mayor 

Domingo IV –  TIEMPO DE CUARESMA (Ciclo B) 

15 de marzo de 2015 



 Palabra del Señor 
Lectura del Santo Evangelio según san Juan 

 En aquel tiempo, dijo Jesús a Nicodemo: Lo 
mismo que Moisés elevó la serpiente en el desierto, así 
tiene que ser elevado el Hijo del Hombre, para que todo 
el que cree en él tenga vida eterna.   

Tanto amó Dios al mundo, que entregó a su Hijo 
único para que no perezca ninguno de los que creen en 
él, sino que tengan vida eterna. Porque Dios no mandó 
su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para que 
el mundo se salve por él. El que cree en él, no será con-
denado; el que no cree, ya está condenado, porque no ha 
creído en el nombre del Hijo único de Dios.   

Esta es la causa de la condenación: que la luz vino 
al mundo y los hombres prefirieron la tiniebla a la luz, 
porque sus obras eran malas. Pues todo el que obra per-
versamente detesta la luz, y no se acerca a la luz, para no 
verse acusado por sus obras. En cambio, el que realiza la 
verdad se acerca a la luz, para que se vea que sus obras 
están hechas según Dios. » 

(Juan 3,14-21) 

Para la reflexión y el diálogo 
Durante la Cuaresma nos preparamos para las celebraciones de Semana 

Santa y Pascua. Ponemos nuestros ojos en el Crucificado y contemplamos su 
amor –traducido en entrega total—por nosotros. Nuestros pecados merecen un 
castigo, pero Dios se mueve más por la misericordia tal como hemos leído en 
la primera y en la segunda lecturas. Por pura gracia, por puro amor somos sal-
vados. Hoy tenemos que hacer hincapié en ese amor de Dios por nosotros y 
por toda la humanidad, levantándonos del pecado. Y fijarnos también en la 
respuesta que nosotros damos a Dios, tratando de salir de nuestras tinieblas 
para vivir de su luz. 

MENSAJE DEL PAPA FRANCISCO 
Cuaresma’ 2015. “Fortalezcan sus corazones” - IV 

3. «Fortalezcan sus corazones» (St 5,8)  

También como individuos tenemos la tentación de la indi-
ferencia. Estamos saturados de noticias e imágenes tremendas que nos 
narran el sufrimiento humano y, al mismo tiempo, sentimos toda nuestra 
incapacidad para intervenir. ¿Qué podemos hacer para no dejarnos ab-
sorber por esta espiral de horror y de impotencia?  

En primer lugar, podemos orar en la comunión de la Iglesia terrenal 
y celestial. No olvidemos la fuerza de la oración de tantas personas.  

En segundo lugar, podemos ayudar con gestos de caridad, llegando 
tanto a las personas cercanas como a las lejanas, gracias a los numerosos 
organismos de caridad de la Iglesia. La Cuaresma es un tiempo propicio 
para mostrar interés por el otro, con un signo concreto, aunque sea pe-
queño, de nuestra participación en la misma humanidad.  

Y, en tercer lugar, el sufrimiento del otro constituye un llamado a la 
conversión, porque la necesidad del hermano me recuerda la fragilidad 
de mi vida, mi dependencia de Dios y de los hermanos. Si pedimos humil-
demente la gracia de Dios y aceptamos los límites de nuestras posibilida-
des, confiaremos en las infinitas posibilidades que nos reserva el amor de 
Dios. Y podremos resistir a la tentación diabólica que nos hace creer que 
nosotros solos podemos salvar al mundo y a nosotros mismos. 

Para superar la indiferencia y nuestras pretensiones de omnipoten-
cia, quiero pedir a todos que este tiempo de Cuaresma se viva como un 
camino de formación del corazón, como dijo Benedicto XVI (Ct. enc. Deus 
caritas est, 31). Tener un corazón misericordioso no significa tener un co-
razón débil. Quien desea ser misericordioso necesita un corazón fuerte, 
firme, cerrado al tentador, pero abierto a Dios. Un corazón que se deje 
impregnar por el Espíritu y guiar por los caminos del amor que nos llevan 
a los hermanos y hermanas. En definitiva, un corazón pobre, que conoce 
sus propias pobrezas y lo da todo por el otro.  

“Haz nuestro corazón semejante al tuyo”. 


